
18.—Cristo, nuestro Redentor 

A quien no conoció el pecado, le hizo pecado 
por nosotros para que en El fuéramos justicia 
de Dios (2 C o r . 5, 2 1 ) . 

I N T R O D U C C I Ó N . 
L a Redenc ión es una h i s t o r i a ; la m á s bella y subl ime his tor ia que se h a y a 
podido concebir ; con amores y decepciones, con p romesas .y p revar icac iones . 
L a hi toria de un Dios hecho carne ; de un Principe que se alejó de su P a d r e 
para ir a sa lva r a unos pobres hombres , lejos, muy le jos . . . S o m o s p ro t ago
nis tas D ios y nosotros. 

1. E S T A C A M O S D E S T E R R A D O S D E D I O S . 

A ) ¡ Q u é triste la Historia de la Humanidad antes de Jesucristo! 

1. En el orden religioso : 
a) B a a l , Moloc , Apis , Júp i t e r , V e n u s , Mercur io , eran los dioses de entonces . 
b) Muchos de ellos tenían perfecta aceptación. L a mora l que enseñaban era 

una terrible inmora l idad . Se ma taba pa ra robar , pa ra v e n g a r s e , para for
nicar . . . 

c) A pesar de todo y por e n c i m a de todo, subsis t ía en cada hombre y en cada 
generación una nos ta lg ia infinita de D i o s , de cielo, de paz . . . 
i .° Por e sa nos ta lg ia veían dioses en todos los l uga re s y en todos los 

objetos : los montes , los va l les , los árboles , los an ima le s . . . 
2 ." Por ella inventaron el arte, el teatro, la med ic ina . . . Pe ro el a l m a 

segu ía insac iada . . . 
2. En el orden social : 

a) E x i s t í a n potentados, pero junto a ellos una g ran m a s a de gente pobre : 
la «clase opr imida» de entonces . . . 

b) E x i s t í a la esc lav i tud . Dis t inción entre hombre-l ibre y hombre-cosa . A éste 
se le podía a ses ina r impunemente . . . 

3*. En el orden moral : 
a) E l lujo hab ía tomado grandes proporciones y se mani fes taba en la molicie 

de los baños , t e rmas , banquetes . . . 
b) L a s divers iones (que p a r a a lgunos his tor iadores son la sombra m á s negra 

de la R o m a imper ia l ) . Magníf icos estadios , anfi teatros y circos. 

B ) ¿Cuándo y cómo terminarían esos vicios refinados? 
¿ C ó m o sal i r de esas idolatr ías y de esos c r í m e n e s ? ¿ C ó m o sac ia r esa nos ta lg ia 
y ha l la r remedio a tantos defectos de la v i d a ? 

I I . — J E S U C R I S T O N O S D E V O L V I Ó A D I O S . 

A ) Hijos de ira. 
1. Adán pecó y en su pecado a r ras t ró a toda la H u m a n i d a d . Ah í tenéis la expl i 

cación de aquel los cr ímenes . 
2. D e cr ia turas predi lectas de D ios , nos conver t imos en enemigos , con un saldo 

infinito, incapaces de pagar lo . 
3. ¿ N o hab rá entre los hi jos de Adán alguien que pueda resca ta r a sus h e r m a 

nos y l evan ta r su m a l d i c i ó n ? . . . \ Nadie l 
4. ¡ N a d i e ! ¿ P o r q u é ? Porque fué una injuria hecha a D ios infinito, que rec lama 

una sat isfacción infinita. Y la c r ia tura . . . ¡ u n ser tan finito!... 
5. ¿ Q u é solución a tan difícil p r o b l e m a ? So lamen te se le ocurr ió una a la S a 

biduría d iv ina : el Amor. 
6. ((Pero D i o s , que es rico en miser icordia , por el gran a m o r con que nos amó , 

v es tando nosotros muer tos por nuestros delitos, nos dio vida por Cr i s to» 
(Ef. 2 , 4-5). 

B ) Cómo nos mereció Cristo el perdón. 
1. E l sacrif icio es la expres ión m a y o r del culto a D i o s . I s rae l lo prac t icaba a 

t ravés de todo el A n t i g u o T e s t a m e n t o . 
2. L o s sacrificios de an ima les no sat isfacen a D ios : ((No deseas tú el sacrificio 

v la ofrenda. . . no buscas el ho locaus to y el sacrificio expiatorio)) (Sa l . 39, 7) . 
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Sólo la inmolación en el árbol de la C ruz fué propiciator ia . En ella Cr i s to se 
en t r egó a S í m i s m o , por amor y pa ra santif icar su Ig les ia . 
a) Se entrega a Sí mismo : 

i . ° D e hecho decretó D ios la Enca rnac ión en razón de la Cruz . 
2.° ((Dios puso sobre sus hombros la iniquidad de todos nosotros» ( Is . 53 , 

6). Se hizo pecado para l ava r el pecado. . . C r u z igua l a pecado uni
versa l . 

3 . 0 Se ent regó en teramente : su cuerpo (((No tenía f igura ni belleza ; le 
v imos y no se podía mi ra r . . . le r epu tamos por un leproso») y su a lma 
(((Dios mío , D ios mío, por que . . .» ) son lacerados con crueles tor
mentos . 

4 . 0 ¡ J e s ú s m u e r t o : muer ta la vida, muer ta la sant idad, muer ta la her
mosu ra , muer to el inmortal ! 

b) Por amor : 
i .° E l sacrificio de Cr i s to es el s igno y homenaje supremo de a m o r : al 

P a d r e : ((Para que el mundo vea que a m o a mi Padre» ( J n . 14, 3 1 ) ; 
a nosotros : ((habiendo a m a d o a los suyos , al fin e x t r e m a d a m e n t e 
los amó)) ( Jn . 1 3 , 1 ) . 

2 . 0 Ved : J e s ú s en la cruz mor ía por aquel los mi smos que le crucif icaban. 
3 . 0 E l g ran tesoro que Cr i s to legó a su Igles ia fueron las r iquezas incon

mensurab les de su s ang re y de su vida. 

Cómo satisfizo Cristo por nosotros. 

Qué consuelo la llegada del Libertador del mundo : H e m o s sido reconcil iados ; 
D ios tíos a m a , y si no abandonamos a Cr i s to : 
a) E n c o n t r a r e m o s al verdadero D i o s . 
b) No m a t a r e m o s a los hombres , por ser nuestros he rmanos . 
c) Nues t ra nos ta lg ia de Dios será sac iada plena mente. 

¿(abe mayor gozo? Os digo que sí, porque Cr i s to no sólo nos redimió, recon
ci l iándonos con D i o s , sino que a d e m á s pagó todas nues t ras deudas . ¡ Q u é 
consuelo 'pensar que desde que vino Je suc r i s to a la t ierra, D ios no sólo no nos 
desconoce, s ino que nos a m a ; no sólo nos a m a , sino 'que ha olvidado nues
t ras culpas. 
Tal ha sido la labor de Cristo : ap l icarnos amorosamen te sus m é r i t o s . 
a) P a r a sa t i s facer a lguna ofensa es necesar io dar al ofendido aquel lo que 

a m a en igua l o m a y o r cantidad de lo que le qui tó la ofensa. 
b) J e suc r i s to , padeciendo por caridad v obediencia, devolvió a Dios mucho 

m á s de lo que e x i g í a a todo el género h u m a n o en compensación de su 
desobediencia : 
i . ° P o r la g r a n d í s i m a car idad que le movió a en t rega r se a la pasión y 

muer te de C r u z por nosotros. 
2 . 0 P o r q u e estos padecimientos eran de un Dios y, por lo mismo, de valor 

infinito. 
3 . 0 Po rque los padecimientos fueron doloros ís imos y un iversa les , y quiso 

que así como sufrieron todos los miembros de su cuerpo físico, par
t icipasen también del fruto todos los miembros del Cue rpo Mís t i c* 
(TI Í , 48, 2) . 

. — ( C O N C L U S I Ó N . 

A nadie, pues, le es lícito el desal iento ante la consideración de sus miser ias 
e ind igencias . L a inagotable riqueza de los méri tos de Je suc r i s to está a nuestra 
disposic ión. 
E s t a m o s ya redimidos y, sin e m b a r g o , muchos hombres—mil lones—siguen 
irredentos, a le jados de D ios , g imiendo bajo la c a r g a aplas tante del pecado. 
Nosot ros m i s m o s . . . ¿ N o neces i tamos ser redimidos de muchos lazos que nos 
atan a las cosas de la t i e r r a? C o m o miembros de Cr i s to e s t amos obl igados 
a suplir en nosotros y en los demás (do que le fa l ta a la Pasión de Cr i s to» . 
P e n s a d que la voluntad de Dios es hacernos conformes a la imagen de su Hi jo 
v que para ello nos ha proporcionado los medios necesar ios con sobreabun
dante l a rgueza . 

78 


